
o CENTIMOS

^ u le p in lo  a usted -las paredes de su casa por menos d inero  cjue nadie y , además, le hag-Q ese 
traba jo  a t lo m ic il io .

Dib.  G A R R I D O .  Madr id.

Ayuntamiento de Madrid



P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N  

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y PROVINCIAS

Trimesire (15 números).................  6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) .................  10,40 —
Año (62 -  ) .................  20 -

PORTUGAL. AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (15 números).................  6,20 pesetas.
Semevtrc (26 — ) .................  12,40 —
Año (52 -  ) .................  24 =
Agencia en Cuba para la venta; Compañía Nacional de Artea Oráficás y Librería. S. A., Apdo: 605. Habana.

E X T R A N J E R O
U n i ó n  P o s t a l

Trimeatre................................. ............  9 pesetas.
Semestre................................................. 16 —
Año..........................................................  32 =

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e b a , Independencia, 856
Semeatre..................................................  $ 6,50
Ano............................................................  $ 12
Número suelto.......................................  25 centavos

R E D A C C I O N  y A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5.—MADRID.—Apartado 12.142

Lo s  f a m o s o s
po l vos  i ns e c t i c i da s

LEYER Y C O M P/

Son infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectos
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c o n G u r s o s
a b f i I

S O L U C I O N

La solución del concurso del mes de abril es, como 
ustedes están viendo, muy sencilla. Se trata  de dos 
señores andando. Los trf j  trozos, que no servían más 
que para embarullar la cuestión, son los que se en­
cuentran en el ángulo izquierdo del dibujo.

Han enviado la solución exacta los siguientes lec­
tores: Manuel Rubio, Madrid; Conchita Bustamante, 
Alicante; Julita Jiménez, Madrid; Gonzalo Alonso, Ma­

P R E  MM

drid; Marcelino Marzo, Sari Sebastián; Julián Sevilla, 
M adrid; Ramiro de Lorca, Santander, y José Luis 
Manzano, Madrid. Sorteado el premio entre todos estos 
señores, le ha correspondido a D. Julián Sevilla, de 
Madrid. En esta Redacción tiene usted, don Julián, 
loo pesetitas a su disposición, que puede recoger cual- 
quir dfa laborable, de cuatro a ocho. No olvide usted 
la cédula. ¡ H asta  muy pronto, don Julián!

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O S  C O N C U R S O S
E L  D E L  M E S  D E  J U N I O

PRIMERA LISTA DE SOLUCIONISTAS

V. Alonso González.—Villanueva de 
Hs Minas.

Mercedes Roldán.—^Madrid.
María Eugenia Cañada.—Sevilla. 
Alberto la  Torre y Méndez.—Madrid. 
Lucila Pla'.idie de la Torre.—Escorial. 
Enrique Soria.—^Madrid.
Pedro 'Soria.—Madrid.
Concha V. Bronchales.—Teruel.

Pilar R. de Castro.—Madrid. 
Eustaquia Varela.—Madrid.
Margarita Pou Rivas.—^Palma de Ma­

llorca.
Rafael López.—Palencia.
Alfredo S. Estivill.—^Ceuta.
José Fernández Pérez.—Valencia. 
Rodrigo Quintana.—Santander. 
Enrique 'Lázaro.—Valencia.

Esperanza González.—Zaragoza.
Luisa Ferrer.—Madrid.
Ramón Urdiain.—Pamplona 
Luis de Juana.—^Burgos.
Paz Suárez.—^Gijón.
Miguel Fernández.—^Madrid. 
Monserrat Pola.—Barcelona.
Jaime Serra.—^Málaga.
Victoria Artola.—^̂ San Sebastián. 
Josefina Díaz.—Gijón.
R. Folgueras.—Casteliscrá.
Concha Rico.-—Gerona.
Antonio F. Pérez.—Sevilla.
José Pérez.—^Sevilla.
Consuelo Bazán.—.Madrid.
A. Castillo.—Barcelona.
.Alberto .Muñoz.—.Madrid.
Ramón Cano.— Baccelona.
Enrique Sánchez.-—^Madrid.
Luis Mejía.—Ciempozuelos.
Mariano Alonso.—Puente de Vallecas. 
Luis Calvo.—Madrid.
Fernando Gamoneda.—^Madrid. 
Desideria Contreras.—iMadrid.
.Araceli García.—Madrid.
Pedro -Martínez Fernández.—'Lorca. 
Juan Martínez Sánchez.—Lorca. 
-Alicia Meléndez.—Barcelona.
Elvira Morant.—Valencia.
Josefina Busquets.-—Caspe-Barcelona. 
Josefina Lluviá.—Manri sa.
Irene Irureta.—San Sebastián.
Juana Abony.—San Sebastián.
Jc sú sG ó m ez .—Zaragoza.
Isabel Sáez.—Madrid.
■Aquilina Cabezón.—Madrid.
Marina Cabezón.—Madrid.
Luis Carbonell.—Valencia.
Vicente Herrero.—Valencia.
Mariano de la  Mota.—'Madrid. 
Carmen A. de Periquet.—Madrid.
Juan Cañellas.—Barcelona.
M.^ Josefa Martínez.—PampCona. 
Carmen de Orellana.—Barcelona.
José 'Montoro.^—^Madrid.
Jacinta Moreno.—Madrid.
María Fernández 'Campoamor.—^Ma­

drid.
Pilar Martín.—^Madrid.
M. Lleonart.—Sabadell.
Angel de Villaceballos.—Madrid.
José Carvajal.—iMadrid.
María Pollán.—Zaragoza.
Librada Lancha Pacheco.—Sevilla.
M. Z. Salazar.—Burgos.
Andrés Aroca.—Madrid.
Concha Gómez Ruiz.—Jerez.
Mercedes R. del Toral.—^^Madrid. 
Enrique Juarlsta.—Pamplona.
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DUEn HUMOR
S E M A N A R I O  I L U S T R A D O

Madrid, 5 de julio de 1931

EL DESCUBRIDOR DEL BRASIL
Corría el año de gracia de 1493.
Cristóbal Colón saboreaba el placer 

del triunfo;
La prensa ¡e dedicaba grandes ar ­

tículos elogiándole, y por las calles 
se gritaba su mombre y ino se habla­
ba de otra cosa que de su descubri­
miento.-

El glorioso almirainte era agasaja­
do por los Reyes Católicos. Lsabel 
(que ya se habla mudado de ropa des­
pués de lo dé Granada) presumía de 
haber sido e))a uno de los elementos 
(.■oadyuvatorios más definitivos para el 
éxito de la empresa. Y Fernando, al­
go rabiosillo }• envidioso, la decía :

— Tanto monta, monta tanto Isabel 
como Fernando.

Y se ponía a hablar con el cardenal 
Cisneros de ia construcción 
de un instituto de primera 
enseñanza en la calle de los 
Reyes, de Madrid.

Colón era el héroe mima- 
^o de la masa popular.

Un día que el descubridor 
se hallaba dando 'los últimos 
coques al tocado de su mele­
na, llegó hasta él un indivi­
duo raídOj sucio, encorvado y 
débil, con todos los estigmas 
de ayunador forzosq y de 
hombre maltrecho y acabado 
por_ luna ilimitada concate­
nación de circunstancias ad­
versas.

—¡Chico! ¡M artín! ¿Pero 
tres tú? ¿No sueño?—dijo 
asombrado Colón.

_—i Yo soy, Cristóbal! ¡ Yo 
m ism o! ¡ Aqueí compañero 
tuyo de colegio que te sopla­
ba la geografía cuando tú no 
te sabías ia lección. ¡ Martín 
de Hlnojosa y Guzmán ! ¡El 
mismo, pero sin aíma y con 
un cuerpo vencido !

—¿Quién te conoce?—se 
asombraba el almirante.

—¡Y a ves, hijo! Derrota­
do por Ja vida. Y en cambio 
tú el amo del mundo. ¡ Qué 
cerca y qué lejos estamos el 
uno del o tro !

—Tú y yo seremos siem­
pre los amigos de antes.

—Gracias, CristóbaJ.

—¿Y  qué es lo que querías?
—¡ Pedirte un favor, Cristóbal de mi 

alm a! Tú ahora lo puedes todo. Tú 
has descubierto América, pero no toda 
entera. Déjame a  mí que descubra al­
guna de las Repúblicas del Sur ; Bra­
sil, por ejemplo.

—lAlgo difícil es la cosa ; pero mi 
ayuda puedo prestarte. ¿ C óm o. voy a 
dejar yo desamparado a uno de mis me­
jores amigos?

'Martín, vímocionado, se abrazó a su 
protector, y éste se limpió a hurtadillas 
unas lágrimas que pugnaban por caer 
de sus ojos...

Colón llevó a Hinojosa ante Ja rei­
na Isabel.

—Señora—la dijo— : vengo a pedi­
ros ayuda para mi amigo Martín de

Hinojosa y Guzmán, futuro descu­
bridor del Brasil.

—i Caramba, Cristóbal!—replicó la 
reina— . ¡ Piensa que aún no he recu­
perado las joyas que empeñé cuando
lo tuyo !

—^Pero algún collarcito ya os queda­
rá  por aJií guardado.

—No sé, no sé... Si los judíos me 
comprasen unos collares falsos, quizá 
pudiésemos... Pero no llegaría más 
que para una carabelita pequeña, 
¿eh? Pafa  uoia carabela de real.

—-Ya es 'bastante, señora—aseguró 
Martín.

—'En fin, ¡ya veremos! Si se arre­
glan Jas cosas, a Ja tarde os enviaré 
el dinero coa un paje.

Colón y .Martín de Hinojosa salieron 
del Palacio.

i Todo salió perfectamente ! 
La reina envió el dinero, e 
inmediatamente se preparó 
el viaje. Se compró la cara­
bela y se ajustó 'a  tripula­
ción. Cdlón recomendó a 
Martín que fuese a la Rábi­
da, que le atenderían muy 
bien, y que diese recuerdos. 
Así Jo prometió Hinojosa. A 
la hora de las despedidas 
Martín abrazó, conmovido, al 
gran descubridor diciéndole : 

— ¡ H asta la vuelta, Cris­
tóbal !

—¡ Adiós, Martín ! ¡ Buena 
su e rte ! Cuando vengas vete 
a verme a Valladolid, donde 
estaré enfermo y cargado de 
cadenas.

—Bueno.
Y partió Martín de Hino­

josa y Guzmán, futuro des­
cubridor deJ Brasil, emocio­
nado, camino de la Rábida, 
en Palos de Moguer.

Allí estuvo con el padre 
Marchena y tuvieron el con­
sabido debate cintífico.

—A ver—pidió Hinojosa— , 
que me traigan una esfera. 

—¿ Atrasada ?
—Una esfera geográfica. 
—¡ Ah !
Se la trajeron.
Estaban sentados todos 

(siete fraües y á ,  alrededor
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de ;Ia mesa, en el comedor dcl cut. 
vento.

Martím se levantó.
’SeñiQres—dijo— : yo no soy ora­

dor...,. sino ' un modesto descubridor 
de países. Quiero hacer un viaje al 
mundo nuevo que ha descubierto 
Cristóbal, mi amigo ; quiero hacerlo 
con el fin de descubrir yo el Brasil.

Los frailes asintieron ; pero la du­
da se leía en los rostros de algunos 
de ellos.

—La tierra, como ven en esta esfe- 
ra, es_ redonda—continuó Martín—, y 
el viaje será rápido, porque mientras

'"edondez sea ascendente el barco 
deberá ser llevado por nosotros ; pero 
en cuanto empiece la cuesta abajo 
será cosa fácil llegar a América.

—i Es verdad ! —■ comentaron los 
frailes.

—Y ahora que me traigan un 
huevo.

Los frailes sonrieron benévolamen­
te. El' prior advirtió a  iVIartín.

—Os participo, hermano Hinojosa, 
que el experimento del huevo ya lo hi­
zo Colón la otra vez que estuvo aquí.

—Ya lo sé. Es que yo pido el hue­
vo para comérmelo, porque tengo bas­
tante debilidad...

El padre 'M archena y los otros seis 
frailes se fueron al coro disimulando.

■A la m añana siguiente Ja carabela 
de Martín se hizo a  la mar.

—¡Volveos! ¡Vais a la muerte!
¡ Estáis locos !—les gritaba la gente 
desde el puerto.

_—Sí, sí, gritad—pensaba Martín, de 
pie en el puente, cruzado de brazos 
con un gesto admirable de capitán de 
barco—. Cuando volvamos nos llama­
réis videntes y todos los honores se­
rán pocos pata nosotros.

Y lia carabela se perdió en el hori­
zonte del mar.

—Y antes de ser boxeador, ¿a  qué te dedicabas? 
—¿Antes? Pues repartía leña.

_ Siete días de monótona navega­
ción.

Martín se impacientaba.
—¡Qué aburrido es esto! ¿Por qué 

no os subleváis contra mí?—pregun­
taba a Ja tripulación.

—¡ Déjenos usted en paz !—le res­
pondían—. Dentro de un mes estare­
mos ya en el Brasil.
_ —^Pero es más divei-tido que qui­

sierais rebelados contra vuestro cnni- 
tán.

—¡ Que nos deje usted en paz, o le 
tiramos al agua!

—¡ Bueno, hombre, bueno ! ¡ No os 
pongáis así, que la cosa no es para 
tanto 1...

Al cabo de cuarenta y tantos días 
llegaron al Brasil.

Martín miró al mapa.
¿A ver?... ¡SÍ!_¡!Esü e s ! . . .  Mé­

jico ; arriba, California y Estados Umi- 
dos, y aquí abajo..., ¡el Brasil!... ¡Ya 
hemos llegado! ¡Viva España!.. .

—i Vivaaaa !—gritó la fripulación. 
Luego desembarcaron. Unos indios 

Ies esperaban en la playa.
—¿Quiénes sois?—les gritaron .'

^  —Españoles—respondió Martín.
■El que parecía el jefe se adelantó. 

Lo imsmo hizo Martín de Hinojosa 
y Guzmán. Eíl momento era solemne. 
Todos se descubrieron.

—‘En nombre de España y de sus 
reyes, y para favorecer la Semana del 
Brasil, que va a celebrarse dentro de 
poco, tomo pi'sesión de esta tierra.

- -¿ Q u é  pretendes?. — le pregunto 
extrañado el indígena.

—Descubrir el ¡Brasil — respo.ndiá 
Martín latiguilleando. ■

—¿También tú? ¡Pues eres el oc­
tavo !

—¿Cómo! ¿Q ué dices?
■—Que esta tierra la descubrió un 

portugués hace unas semanas, y en 
este poco tiempo ya han venido otros’ 
siete descubridores con Ja misma pre­
tensión ; -¡ una verdadera p la g a !
. —¿Y  no te queda por ahí ni un 

simple río?

—'Nada. Todo lo tenemos descu­
bierto.

—¿Y  los otros países?
—Lo mismo. Todos se quejan de 

ello.

Martín bajó los ojos avergonzado. 
—^Pues muchas gracias, y perdona,

¿ eh ?—^pudo decir.
—De nada, hombre. ¡ Y lo siento de 

veras, pero no me es posible compla­
certe! '¡Ya tenemos todo tomado!

—Sí, s í ;  lo comprendo... Adiós.
Y el fracasado descubridor giró len­

tamente sobre sí mismo, procurando
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P'Cro, hijo, a tu edad... ¿no sabes aún leer?

-Es que como mi padre dice que lo que hace falta es saber Ceer entre líneas... pues he-empezado ,po.- ahí.

Dib. G.ííston I\Ia s . París.

ocultar su emoción ; volvió sobre sus 
pasos y, con .su tripulación, se dirigió 
al barco, que cabeceaba en la bahía 
compasivamente.

Una vez en él Hinojosa lloró, su 
desgracia y mandó levar anclas.

La vuelta & Ja patria fué aún más 
lenta y monótona que la ida.

Por fin, Palos de Moguer apareció 
en lontananza, y algo de la am argu­
ra de la derrota disminuyó en el pe- 
cno del malogrado explorador oceá­
nico.

Desembarcó. No había nadie ©n el 
puerto. Pasó de prisa todo, y tomó el 
lamiino de la corte. Se cruzó con el 
padro!  ̂ Marchcjia, que le negó el salu- 
'.lü. V Martín <le Minojosa y Guzmán 
suh'ió las hieles de la derrota, pero 
su alma resistió firme los violentos 
embates de la desgracia.

Pasó el tiempo, ¡mucho tiempo!, 
y el aventurero volvió a su pobreza,

a su vagar sin rumbo, a su vida aca­
bada, a ese no vivir viviendo.

Y un día se enteró de que Cristó­
bal Colón se hallaba grave en Valla- 
dolid, y cargado de cadenas, por aña- 
didura. Y recordando la despedida del 
almirante, se puso rápidamente en ca­
mino.

Llegó a su lecho de agonía, y Co­
lón, aún en su Jucidez, pese a estar 
ya abrazado a la Muerte, le recono­
ció.

—¡.Martín ! ¡ Pobre amigo mío ! ¡ Có 
mo volvemos a encontrarnos !—le di­
jo—. ¡ Tú fracasado, yo victorioso! 
¡Tú libre, yo .preso! ¡Tú viviendo 
aún, y yo casi muerto !

Martín ahogó un sollozo.
—¡ Mira la ruima de la gloria, H i­

nojosa ! — continuó el almirante— .
¡ El porvenir de la fama, un calabo­
z o ! ¡SI yo pudiese' volver a nuestra

época, M a rt ín ! ¡ Si yo pudiese oírte 
otra vez apuntarme la lección de geo^ 
g rafía!...  ¡Aquella escuela! ¡Aquel 
maestro tan serio y tan alto!...  ¡Y  yo 
en el último banco ! ¡ Yo, el descubri­
dor de un mundo nuevo!... ¡T a m ­
bién aliora el mundo entero me m an­
da al último banco!...

Martín se abrazó al moribundo.
—'Me muero, amigo mío—le oyó su­

surrar—. Di a todos que muero feliz 
con mi conciencia y  que les perdono 
su injuisticia. Di a mi hijo Diego que, 
para heredarme, vaya a sacar mi par­
tida de nacimiento... al pueblo............
donde ...........  nací........... , y que ya
sabe...........  él...........  que este pueblo
es...........

Y Cristóbal Colón expiró.

A l f r e p o  M .a t i l i -a .
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D E  T R E S  E N  T S
Comprendemos perfectamente el te­

rror de todo ciudadano cuya esposa 
se halle en estado de buena esperan­
za. Porque desde que se inauguró 
el presente año, ya habrán ustedes 
visto que, sin duda por un exceso 
de producción, las fábricas de París 
envían sus creaciones de tres en tres. 
Nosotros, completamente solteros, no 
entendemos nada de este pequeño 
lío, y aunque muy vagamente hemos 
oído a veces hablar de la influencia 
de la luna, no creemos que esta ilus­
tre señora tenga nada que ver con 
el asunto.

Se trata, indudablemente, de una 
epidemia desconocida, tan desconoci­
da en sus orígenes y causas y m a­
nera de combatirla como la famosa 
gripe. Es raro el día que la Prensa 
no lanza a los cuatro vientos un 
nuevo caso, y es rara la provincia 
que no ha visto darse el fenómeno en 
alguno de sus pueblos; algunos de 
estos casos merecen hasta los hono­
res de la reproducción . fotográfica en 
homenaje a tanta reproducción.

Comprendemos y aun desde nues­
tra soltería asimilamos sin gran es­
fuerzo la estupefacción y el asombro 
del buen señor que, habiendo hecho 
su encarguito con toda . formalidad, 
ve que llega servido con un exceso 
abrumador, que hace pensar en una 
equivocación de los grandes almace­
nes. ¡ Darán ganas de devolverlo con 
una enérgica reclamación !

Y por la repetición tan frecuente 
del caso, estos tres al frente se van 
a hacer más famosos que los cuatro 
de infantería. Y no sabemos qué dirá 
dü todo esto la Eugenesia y la Euta- 
nasia..., aunque nos las figuramos 
fácilmente con el ceño fruncido y 
llamando a gritos a Marañón...

Pero de todo ello y hablando fran­

camente, sólo nos interesa una cosa : 
no llama nuestra atención ni la se­
ñora del trance, ni los tres al fren­
te. Las señoras hacen estas cosas 
con una tranquilidad y una cara de 
no haber roto un plato en su vida, 
que asusta. Llegan, se ponen malas, 
dan un grito y, como en la instruc­
ción ; un, dos, tres... Y luego pre­
sumen. Y los recién incorporados, 
ellos, no dicen nada y se limitan a 
organizar un orfeón por las noches...

Lo interesante, lo enormemente in­
teresante, lo que nos atrae conocer 
es solamente e s to : la primera frase 
del padre infeliz al saber la noticia 
y después <Je salir del breve apoteo­
sis en que la misma le sumergió, 
durante breves momentos. La prime­
ra frase espontánea, sincera, franca, 
que surge sin atenuaciones y sin va­
selinas. Porque luego, claro, todos 
dicen que están contentísimos y que, 
precisamente, precisamente, era una 
cosa así lo que aproximadamente 
ellos deseaban.

¡L a  primera frase!... ¡El primer 
com enlariu! ¡ El primer pe’nsamien- 
t o ! i La primera acotación al m ar­
gen de la labor conyugal! Ah, eso, 
eso es lo que vale...

Muchas veces no hay tal frase, y 
todo se reduce a una sola, simple y 
formidable interjección. En este caso 
no podemos hacer nada como cronis­
tas del memorable suceso, porque no 
queremos recoger en letra de molde 
y perpetuar la susodicha interjec­
ción...

Pero cuando hay frase, ¡ con qué 
placer la recogemos y la transmiti­
mos al lec tor! Hemos recogido ya 
bastantes en los casos que se han 
dado últimamente.

Helas aquí :
Un padre, al volver de la oficina

El .—¿Pero no quedamos en que tenías un oído malo? 
Entonces, ¿por qué te quitas el tapón de algodón?

— Para, que me puedan saíir por ahí todas las bar­
baridades que estás diciendo.

y entrar en la alcoba de la señora y 
ver los tres al frente, se quedó pa­
rado, desorientado. Y al decirle la 
comadrona, el médico, los vecinos :

—¡T res!. ..  ¡Son tres! . . .
Exclamó :
—i Oh, qué placer !
Y extendiendo su gruesa mano, su 

ancha mano, cogió a los tres en un 
solo puño y, sacándolos de la cama, 
los entregó a la cocinera, añadiendo 
alegremente :

—¡ Que me los pongan con pata­
t a s !...

Un segundo de estos maridos no 
aludió para nada a los chicos ; única­
mente se quedó mirando a la madre 
y dijo con tono indefinible :

—¡Y a verás cuando te levantes!... 
Otro exclamó, regocijado :
—Ya están el portero y los dos de­

fensores : faltan los tres medios y 
los cin^'o delanteros... Busquen, bus­
quen. .

Otro se quedó aterrado. Y al pre­
guntarle si le asustaba el porvenir, 
dijo sencillamente, lapidariamente :

—No. Es que pienso en los juevp.s 
en que dan globitos...

Hubo otro que cogiendo a los chi­
cos uno a uno, fué catalogándolos 
con fruición :

—Tú para el sarampión , tú para 
la tos ferina, v tú para las diarreas 
de verano... ¡Y ya está!...

Otro de estos venturosos padres 
asistió a la laboriosa operación. Y 
al ver cómo iban apareciendo ante 
sus asombrados ojos todos aquellos 
ciudadanos, entre las exclamaciones 
de médicos y comadronas, que grita­
ban con entusiasmo :

—Uno..., otro..., otro...
El exclamó muy tranquilo y como 

dándose cuenta :
—i Ah, ya ! ¡Es que pasan los ex­

ploradores !...
Conocemos aún otra frase de éstas. 

Fué la del señor que contemplando 
a sus ti'es mozalbetes en la cama, 
los fué cogiendo, mirando detenida- 
rnente, palpando... Y luego los depo­
sitó en la cama de nuevo y dijo :

—No están mal..., no están mal... 
¡Lástim a que no sean de Angora!...

Pero, indudablemente, el que estu­
vo más inspirado, el que lanzó la 
frase más futurista y a la vez más 
gráfica y más explicativa de lo que 
el buen hombre sentía en aquellos 
momentos solemnes, fué uno que, al 
ver a los tres al frente allí alinea- 
ditos, reflexionó un instante, sólo un 
instante, y luego, levantándose las 
mangas de la camisa, ordenó :

—Que me los coloquen de pie al 
final del pasillo. ¡Voy a jugar a los 
bolos !...
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L A  C A N D I D A T U R A  N U E S T R A

VOTO Y A N A LFA B E TIS M O
Escribimos estas líneas en ia ex­

tenuación más extrema ; no sabemos 

si extrema derecha o extrema iz­
quierda, pero, desde luego, extenua­

dos. La votación del domingo pasado 
y la deliberación que antecedió al 

acto solemne de depositar en la ur­

na, envuelta en un papel, la diezmi- 

llonésima parte de voluntad nacional 
que a cada ciudadano corresponde, 

agotó nuestras energías.
La suerte de España entera depen­

día de nuestra voluntad, y de nues­

tra voluntad tiraban, en papeles de 

colores, las siguientes fuerzas vivas ;
Conjunción E  epiibUcano-Socialista.

Conjunción Social-Demócrata.

Agrupación Republicana Federal.

Agrupación no federal, pero si re­

publicana.

Reconjunción de la Pureza de la 
Izquierda.

Extrema - unción monárquico - jai 
mista.

Emboscada borbónico adyacente.

Partido comunista aviador.

Los siete niños de Jaca.

Los que pagan.

Los agrariosindicados centro iz-
■ quierda.

I.os de la pureza fetén.

Los de la Acción Nacional y otras 
varias acciones liberadas.

El Partido democrático extremista 

de Renovación popular celtibéricolusi- 
tana.

El Pueblo Español en Masa.

El grupo aristocrático uPlus Ultras 
(plus ultra de la frontera).

Los republicanos de Pi.

T.os del juramento de Poo.

La candidatura de los Ex monár­

quicos, exliberados, exrevoluciona­

rios, expelidos, expidsados, expresa

(los que echan café) y ex extermina^ 
dores).

Los aglutinantes esporádicocentra- 
les.

Los periféricocentripetos y los tráns- 

fugocentrifugoirradiantes.
Los de la Prosperidad.

Los Progreso-Prosperidad-Cebada- 
Almagro.

La Aglomeración Cooperativa de los 
Intereses Bastardos.

Los de La sartén por el mango.

El Conglomerado Oficioso de los 
Indiferentes Reformados..

El Partido Pan y Toros.

El Proteccionismo Comercial Pan y 
Torrezno.

El Bloque de Interventores de Café.

La Cultural Recreativa uSi hay que 
darle vueltas».

El estudiante español (candidatura 
sin nombres, porque no se ha podido 

encontrar ningún estudiante español 

que sea realmente estudiante), y

—¿Y cómo conoció usted a su segundo marido?

—^^Estaba paseando con el primero cuando el segundo 

le atropelló con su automóvil.
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Los Partidarios del Candidato Des­

conocido.

Solicitados por las ciento diez ten­

dencias que aspiran a fortalecer la 

Constitución de España, quisimos for­

mar nosotros algo así como una sín­

tesis, concreción o ramillete en donde 

hubiera de todo ; el clavel rojo, la 

azucena impoluta, las flores cordiales, 

la jara, la jarana y la mejorana ; un

poquitito de lilas y alguna que otra 

flor de la patata.

Nosotros recordábamos lo que ha­

cen los farmacéuticos : ponen unos 

granos de esto y otros granos de lo 

o t r o ; lo uno, parn el bazo ; lo otro, 

para el espinazo ; lo mezclan, lo agi­

tan, y ¡ya está!, como en la mezc'a 

hay de todo, malo será que alguno 

de los ingredientes revueltos no estó

—¡ Anda ; si va disfrazado de negativa?

indicado para algo en algún caso. 

Trat.-'indose de reconstitución, na ia  

como atender a las fórmulas cientí­

ficas de los reconstituyentes.

Por eso estuvimos nosotros, duran­

te toda la semana que ha pasado, 

buscando combinaciones.

De Presidencial aiHónoma castren­

se, siete gramos.

De Ordenancista Reverendo-Fluc- 

tiiante, siete gramos.

De Radical Comanditaria Subver­

siva, cuatro gramos.

De Pureza Abstencionista Entram- 
basaguas, nueve pizcas.

De ala derecha, medio centro y 

centro izquierda, 15 metros.

De Reconcentración Norte-Sur Es- 

teoestista, tres escrúpulos.

Mézclese, envásese en bote y chú­

pese.

Luego nos pareció que, en reali­

dad, había en esa receta poquísimos 

escrúpulos, y llenos de ellos nosotros, 

comenzaremos a pensar otras sólidas.

¿Q ué será mejor. Dios mío?—nos 

decíamos— ¿ Conjuncionarnos del to­

do, o radicalprensidensocializarnos? 

¿ Y  los síndicoagrariouniremos o jai- 

mistificaremos la depuración conjun­

tiva accionacionalizando el extremis­

mo unitario convergente de la popu­

lar izquierda? El repúblico-conjunto- 

socialista que nos republiconjuteso- 

cialice, buen repúbliconjuntisocializar- 

dor será ; pero ¿ quién es ? ¿ Dónde 

está? ¿Cuál es el que nosotros de­

bemos apoyar con más firmeza?

Por fin, después de muchas dudas, 

y de muchas vacilaciones, encontra­

mos la solución : hemos escogido 

candidatos ateniéndonos a un orden 

alfabético. Esto nos ha satisfecho, 

porque ofrece dos ventajas : primero, 

es a ojos vistas una candidatura de 

orden, y una candidatura que, ade­

más, no podrá nadie tachar de anal­

fabetismo.
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j D O C E  H E R M A N A S ,  D O C E !
Aquel extraordinario caso de fe­

cundidad fué durante mucho tiempo 
tema preferido de todas las conver­
saciones. La Prensa del mundo en­
tero se ocupó de él y las academias 
de Medicina dedicaron sesiones ín­
tegras a su estudio.

En las fotografías que reproduje­
ron los periódicos veíaseles juntos, 
mirándose el uno al otro. Fotogra­
fías de boda, naturalmente. Ella era, 
a juzgar por dichos retratos, bajita
V regordeta ; tenía el cabello rubio, 
los ojos azules y la boca pequeña : 
sonreía y dejaba ver una graciosa 
mella en el maxilar superior. El era 
moreno, de mediana estatura, de 
complexión corriente y de facciones 
regulares. Ambos unían sus manos 
amorosamente y detrás un telón 
imitaba el cielo de un atardecer pri­
maveral, visto desde una balaustra­
da de mármol.

Debajo, una nota prosaica al idi­
lio : ((La señora Willamsson, que ha 
dado a luz en un parto doce hermo­
sas niñas.»

En cualquier otro lugar del perió­
dico la noticia era ampliada. El ma­
trimonio Willamsson habíase llevado 
a cabo hacía solamente un año. El 
esposo, Jaime Willamsson, era un ofi­
cinista modesto ; ella, Laura, una 
sencilla obrerita enamorada de su 
marido. Y eran felices. (Comentario 
favorable al matrimonio por amor.) 
(((.; Aspiraciones de usteles?»—había 
preguntado el repórter. ((Ver criadas 
a mis doce hijitas.»—había respondi­
do ella besándolas a un tiempo. 
[Comentarios favorables al amor m a ­
terno.) ((Yo, tener vida y salud su­
ficientes para trabajar por ellas y pa­
ra ellas.» {Comentario favorable al 
amor paterno.) ((̂ ; Están ustedes con­
tentos?» «i Oh, mucho! Siempre nos 
han gusta(do los niños y nuestro de- 
se(3 es tener más.»

((He aquí un matrimonio modelo 
terminaba el repórter—. El Gobierno 
debe preocuparse de aquí en adelan­
te de la familia Willamsson. Unos 
cuantos matrimonios como este y 
nuestra querida Patria sería la na ­
ción más consciente, más poderosa 
y más poblada de todas las nacio­
nes mocernas.»

— ¡Im b é c i l!—.gruñó Jaime W’i- 
ilamsson cuando hubo concluido de 
leer el periódico—. ¡ Bastante me 
importa a mí la P a t r ia ! ¡ Si llego a 
saber esto, en seguida me caso yo!

—¡ y  yo!—dijo la señora W'illams- 
son.

—¡ Pues tú tuviste la culpa ! A mí 
np me gustaste nunca, y si no hu­
biera sido por tus coqueterías y por 
til madre... ¡Como eso de decir que 
quieres tener más hijos !

—i Yo no soy capaz de decir esa 
estupidez!

— ¡Te (xiio! H as destrozado mi vi­

da y me has puesto en evidencia an­
te el mundo entero. La gente se de­
tiene en la calle para observarme y 
sorprendo palabras y sonrisas que 
me indignan. He tenido que renun­
ciar a la tertulia del café, harto de 
los comentarios de los amigos. Y, 
por si esto fuera poco, los hombres

_hl alumno. Bueno, con el precio estamos de acuerdo; pero ¿hay que 
dejar señal? c j  m

.El maestro,—-Np ; de eso me encargo yo.
Dib, F ersal, Madrid.
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de ciencia han dado en estudiar «el 
caso Willamsson» y no hay uno que 
haya dejado de emitir su opinión, en 
la que siempre mi nombre va _ uni­
do a las palabras ((fenómeno», «inau­
dito» o «inconcebible», cuando no se 
dice concretamente que «es un caso 
aislado que nos clasifica entre las 
razas animales que se reproducen 
en grandes series». ¡ H orrib le!

—¡ Horrible !—repitió como un eco 
la señora Willamsson.

Y hubo una pausa.

U na larga pausa.
U na pausa que duró diez y siete 

años, al cabo de los cuales el señor 
Willamsson dijo :

—Tenemos que hablar.
—Me temo que hayamos perdido 

k  costumbre—repuso su esposa.
—Tenemos que hablar de nuestras 

hijas. Son ya mujeres y hay que de­
cidir algo.

—Demasiado tarde para matarlas 
—murmuró la señora Willamsson.

\

— ... Y estaba aburrido como una «ostra» cuando me encontré aquellos 
cinco duros.

—1 Qué contento te  pondrías !
—S í ; me vinieron de ((perlas».

B U E N  H U M O R

■—Quiero que se dediquen al teatro.
— ¡Qué gracioso! ¡U na compañía 

teatral formada por doce mujeres 
exactamente iguales la una a la 
o t r a ! Veo que tu inteligencia no ha 
progresado.

—Pretendo que bailen y confío 
precisamente en esa igualdad para 
obtener el éxito. Bailarán con idén­
ticos movimientos y vestidas con tra ­
jes iguales. Levantarán la pierna de­
recha al mismo tiempo, moverán la 
cabeza de arriba a abajo, extende­
rán el brazo izquierdo, harán luego 
una reverencia...

—¡Precioso! ¿N ada más?
—Nada máí. Pero me parece que 

e.i bastante. Aparte de que no en­
cuentro otra solución. Hay que de­
sistir del proyecto de casarlas. No 
creo que haya hombre capaz de su­
frir once cuñadas idénticas a su es­
posa. Yo imagino lo que sería para 
mi aguantar once monstruos más. 
¿Q ué hacer, pues? Agrupémoslas, 
explotemos ese parecido asombroso 
en el teatro.

L a  señora Willamsson hizo un ges­
to de indiferencia.

—jBueno.

Debutaron. Los carteles anuncia­
ban : ((¡ Originalísim o! ¡ 12 herm a­
nas, 12!» Y las doce evolucionaban 
al compás del bailable rítmicamen­
te, matemáticamente, con una exac­
titud en los movimientos tan enor­
me, tan enorme exactitud, que el 
público manifestó su desagrado.

— ¡ Fuera !
—¡ Eso está hecho con una combi­

nación de espejos!
— ¡ Hay truco !
— ¡O  si es verdad, con una tenía­

mos bastante !
—¡ Que nos devuelvan el dinero 1

Tal fué el origen de las «girls» que 
hoy llenan los escenarios. Mas, ¡ay!, 
que ningunas como aquellas 12 her­
manas, 12, que la incomprensión del 
público liizo fracasar. La NaTurale- 
za las había dado, no solamente los 
mismos rostros y los mismos cuer­
pos, sino, como un maestro de bai­
le, una inimitable igualdad en los 
movimientos.
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—¿L e molestará al animalito que l_e llamen cameno? 
—Sí, se ñ o r ; porque éj es dromedario,
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U N S e x t r a ñ o
'En carta que hoy recibo de mi pueblo, 

me larga esta noticia el señor juez : 
«Ayer por la mañana, sobre un burro 
más flaco que si fuera de papel, 
presentóse un sujeto demandando 
permiso del alcalde para hacer 
en la plaza ejercicios malabares 
y bailiu- el foxtrot y  el bai.ie inglís 
y enseñar un galápago extremeño 
que toca la bandurria, y con un pie 
levantar un lechón y una nodriza 
de cien kilos de peso... ¡que es poder!... 
Afiirmó que vf-nía precedido, 
no tan sólo de un vientre de chipén, 
sino de una envidiable y Justa fama 
y que iba a trabajar para comer.
Con la venia obtenida del alcalde 
y ante un público sano todo él, ■ 
hizo el hombre panzudo lo anunciado, 
ainique el_ pobre infeliz no lo hizo bien, 
y entre silbas y pullas de la gente

que M  Ja plaza formaba un redondel, 
termmáronse aquellos ejercicios ' 
y acercándome al hombre, así ’le hab'é • 
—Aunque tiene usted cara de torero, 
de cochero o de actor, dígame quién 
demonios es usted, pues en sus trazas 
hay algo que no acierto a comprender.
— iNo, vengo—respondió—de ningún circo 
hn secreto quién soy !e con ta ré ;

viene, dando tumbos 
de Madnd arrojado a puntapiés.

modo que es usté  e,l judío errante? 
- -h r ra n te . . .—dijo el clérigo—tal vez • 
má.s lo que es un judió—... Y yo le dije:

 ̂¡ r Lií's parecido sí es usted !
V con asno, ¿alápago, bandurria 
tamboa-il y demás, el tal se fué, 
y el domingo hará títeres en Parla... 
y es posible que acabe en Leganés.»

J u a n  P é r e z  Z ú ñ i g a .

¿Q ué te parece mi auto retrato? 
Chico, estás que ni pintado.

La señora {qiie acaba de comprar un collar 
para perro).— Bien, bien ; pu.es me llevo el 
de veinte pesetas.

El comerciante- (distraído).^¿Se  lo pongo en
un pape.itOj o lo va-a  llevar puesto la señora?

Dib. M a ir a ta . M a d r id .
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Consultorio de BUEN MO
R e m i g i o  L a n d b i r a  ( M a d r i d ) .—Co­

mo vemos que usted está con su sue­
gra en uina 'situación tan tirante que 
puede que pase algo feo, Je vamos a 
hacer ;las aclaraciones que mps pide.

Por si se decide usted a matarla, 
sepa usted que matar a una suegra 
no es un parricidio.

Creemos que tampoco es un honiir'- 
dio.

Y desde luego, aunque la Biblia di­
ga que todos somos hermanos, el m a­
tar a una 'S u e g r a  tampoco es un fra­
tricidio.

¿Que qué es en'tones matar a una 
suegra?

I Parece mentira que no lo haya us­
ted adivinado !

¡ ¡lEs una delicia ! !
Prupbe usted y se convencerá.

R o D o i .F f )  B e s t i .4l i ;z  ( Z a r a g o z a ) .—  
No, señor. A los caballos mo les gus­
ta €l vino, sea de la clase que sea.

Hay personas formales que dicen 
que no es que no los guste 'el vino a 
los caballos, sino que no lo quieren 
beber, a causa de la imposibilidad ma­
terial en que se. encuentran de.devol­
ver los cascos.

A n t o ñ i t a  M e r e n g ó n  (A l b a c e t e ) .—  
E'n efecto, .señorita. Nosotros conoce­
mos un ave que no vuela.

¿Que ino lo cree usted?
—¿Que esto es una broma, proce­

dente de la inmunda despreocupación 
con que se redacta C'Ste semanario?

¿Que es absolutamente imiposib'.e 
que .haya un ave que no vueJe?

;iPues la hay!
;iSí, señorita de nuestra alma! ¡Sí, 

¡incrédula y bellísima albaceteña de 
nues'trais preferencias! \ Sí, mórbida 
criatura sin fe ! ¡ Hay un ave que no 
vuela !

¿Quiere usted saber cu Al es?
í’ues es el pollo con tomate.
.'Vhora bien : como usted cometa la 

inginua imprudencia de enviarnos 
uno, es fácil que nos !o comamos vo­
lando.

Pero eso no destruye ni un ápice 
de nuestra .primera y gravísima afir­
mación.

El pollo con tomate mo vuela.
Lo dejamos sentado para siempre.

P í o  C u a d r a d i l l o  '(V a i .l a d o l i d )._—  
La capital del mundo que está rnejor 
dotada de ese servicio tan impertinen­
te como imprescindible a que usted 
alude es la llamada Budapest, donde 
existen 900 kioscos de necesidad, con 
cabida para 100.o c o  concurrentes.

Esto, ¡naturalm ente!, estamos vien­
do que va  a dar lugar a que el me­
jor día Budapest se con\'ierta eh Bu- 
dapeste, si Dios no lo remedia.

H e r m ó g e n e s  d e l  M a r a s m o  ( C i u d a d  

R e a l ) .—Con respecto a eso que usted 
dice, podemos citarle un caso típico 
que todavía no ha sido lo bastante co­
mentado ipor los historiadores.

Hay en Africa una ccfonia inglesa

que fué fundada por un cabo del 
ejército que tenía la esperanza de lle­
gar a sargento, pera que se quedó 
con Jas ganas.

La colonia, en homenaje al .pobre 
hombre, se llama hoy, como usted 
habrá adivinado, colonia de 'El Cafio 
de Buena Esperanza.

Los ingleses suelen honrar a los hé­
roes desgraciados (con la única excep­
ción de mi sastre, que me está des­
honrando a mí constantemente).

—Yo no tendría inconveniente en casarme con un hombre torpe, feo, 
tonto, con «tal que fuese rico.

—i Oh, qué desilusión !
—S í ; efectivamente usted no es rico.
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D o l o r e s  Z a r a g ü e t a  ( B a r c e l o n a ) .—  
No podemos dar nuestra aprobación 
a esos amores que ha tenido usted con 
eJ ilustre’ doctor que la curó la gripe 
en San Felíu <le Guixols. Principal­
mente, porque sentarían un preceden­
te funesto si los enfermos se diersen 
cuenta de quo los aciertos del médico 
deben pagarse con amor. Yo mismo, 
que he padecido también esa funesta 
gripe, ino creí nunca que enamorán- 
<lome del galeno que me visitó estaba 
todo arreglado. Por eso, a estas fe­
chaos, estoy muchísimo más tranquilo 
que usted y sin t|ue turben mi reposo 
los sobresaltos de una pasión desen- 
Irenada y culpable.

.ANAcr.KTo T k a o u i í r a  ( B a d a j o z ) .—  
Le vamos a sacar a usted de esa es­
pantosa equivocación, que puede des­

prestigiarlo ante el mundo y la pro­
vincia.

Mazzantini ,no era italiano.
El que es italiano es MussoJini.

F a d r i o u k  B a r r i g o r d o  ( T e r u e l ) .—  
.'XuH'que ya se sabe desde muy luengos 
años que el aboino es un producto que i 
se arroja sobre las tierras de labor 
para intensificar y mejorar su rendi­
miento, un agricultor segoviano acaba 
de publicar un elocuente libro en que 
se estudian tres clases de abonos di­
ferentes.

'Jíl suisodiaho técnico opina que el 
abono puede ser vegetal, mineral y 
animal. Abono vegetal es el formado 
por plantas pútridas y en fermentación. 
Abono mineral es el constituido por 
sulfates, carbonatos v demás camela- 
tos químicos. Y el abono anirñal es

uma serie de personas que en los tea­
tros vuelven k  espalda al escenario 
cuando se representan obras de Calde­
rón, Lope o Tirso de Molina.

S e r a f í n  B r u t a n d a  ( O r e n s e ) . ^ E s us­
ted un deplorable observador, mi ro­
busto amigo, cosa poco corriente en 
un gallego lionesto y culto, que ade­
más^ tiene una tienda de comestibles.

Dice U'Sted tan tranquilo que no co- 
moce un solo ser que no hable en pro­
sa.' Y está usted lastim osam ente equi­
vocado. El elefante, la pulga, el lan­
gostino y el ratón, por no citar más, 
no hablan en prosa y son tan seres 
como usted y como yo.

¿Ve  usted cómo no se pufxle presu­
mir de saberlo todo?

E r n e s t o  P o l o .

h a m b r e ^ ” *^ ' ‘ 'I™osn'ita, que tengo mucha

—£Y por qué no prueba usted a trabajar?
Ya probé, y me abría más el apetito.

■Vo, cuando bebo, se me sube el vino a  la cabeza 
y suelto cada disparate...

-Pues a mí se me debe subir a ia mano, porque 
suelto cada bofetada...
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I -ím>̂  '"'j-cu,. 
CWM. I  Íó<?ío>

á / v n Á ^  " ^ Í W a { a)€? Í^

—¡ Muy bonita esta copia a pluma del Cristo de Velázquez ! Lo que no me explico es por qué lo ha dibujado 

9Gn boina,
—No 'tuve mñs. remedio, porque me cayó un borrón.

Ayuntamiento de Madrid



HISTORIA DE UN BURRO Por VICTOR RAKOSl

 ̂ _ —‘Me da vergüenza decirlo.
T, . , . —¡D e todos modos, venga!

mañana entró, en mi cuarto el _ ¡  Que -anoche me han robado el
camposiiiio en cuya casa estaba yo de burro! 
l-iucsf)ed, poniendo una cara suma-- —v De la cuadra'^ 
mente triste.

—¿Qué es lo que le pasa? —¿P or qué lo dejaste allí?

,  ̂ LOS GRANDES ALMACENES
La dama apurada.— i He perdido a mi esposo ! 
líl jefe del piso.—¿Luto? Tcrccr piso izquierda.

The Skech. Londres.

—‘La cuadra es pequeña y calurosa. 
Y, además, el burro se pasa el tiempo 
dando coces a las vacas. ¿Q ué debo 
hacer, señor?

—¿Q ué? Marchar a la cuadra y se­
guir dando coces a las vacas para que 
ellas no se enteren de que usted no 
sabe cuidar de sus intereses.

.—i Qué me importa la opinión de 
mis vacas! Si tuviese mi burro...

—Procure usted volverlo a ver.
—Y a  he dado parte a la Guardia 

civil.
—Entonces, espere con paciencia.
Pasó un mes ; mi paciencia no te­

nía límite ; pero la de mi campesi­
no sí.

—¡iBah! ¿P ara  qué voy a  esperar 
más si no tengo suerte? El sábado ha­
brá feria en Vác y en ella compraré 
otro burro.

II

lEl- sábado, al amanecer, Juan Pe- 
ták, con una cabezada al hombro, 
marchó a la feria de Vác. Había en 
ella bastantes burros ; pero por el más 
miserable de todos ellos pedían más 
dinero del que Peták llevaba. Se co­
mió su pan, un pimiento verde y un 
ppco de tocino y se bebió un vaso de 
vino_; pero los burros no bajaban de 
precio. Fumó varias pipas, se sentó al 
sol, se rascó la oreja, todo en vano ; 
el precio de los burros seguía sin que­
rer bajar.

Pronto se haría de noche, y aún no 
tenía burro. ¡ Qué fácil cosa para el 
que está dispuesto a robar ! Conserva 
el dinero y,_a pesar de todo, tiene bu­
rro. Y nadie, nadie lo sabrá nunca ; 
allí estaba su propio caso.

_ Cuando se hizo de noche ya estaba 
dispuesto, con su lógica y todo. Aquel 
a quien la ley no puede procurarle su 
burro robado tiene derecho a  robar 
un burro para sí^ Con eso emprendió 
el camino de su pueblo.

III

Aquella noche volvían a  sus casas, 
de regreso de la feria, dos hombres. 
Mejor d ich o : dos hombres y un bu­
rro. Mejor dicho aún : tres burros, 
pues los dos hombres, habiéndose de­
jado engañar en la feria, habían en­
trado voluntariamente en la categoría 
de burros, mientras que el tercero era 
burro por serlo de nacimiento.
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.Los dos hombres eran herm anos: 
Esteban y Paco. Habían comprado el 
b u iT O  para llevar agua del Danubio 
a los bañistas de Dunakeszi.

—¡iHermano!—dijo Esteban.
-¡ Hermano !—respondió Paco.

—^El burro es caro.
—Muy caro.
—Entonces, ¿por qué lo hemos ccm- 

prado ?
—Tú lias sido el que lo has com­

prado.
—Pero tú hívs aprobado la compra.
—iPensé que tú, como mayor, ten­

drías m ás juicio.
—Y, sin embargo, los dos somos 

unos buri-os.
—'Los tres—rectificó Paco.
Después de haberse éonvencido’ de 

aquello continuaron tranquilamente su 
camino, arrastrando tras ellos al bu­
rro.

—¡.Hop !—exclamó Esteban—. Ya sé 
por qué el burro resulta tan caro.

— ¿ Por qué?
—'Porque el canalla que-nos lo ha 

vendido «os ha devuelto muy poco 
dinero.

—i Qué diablo !
—Ven, vamos a contai'lo, ,

‘ Entraron em la taberna y ataron el 
burro a la puerta.

IV

.'Vún no habían pasado cinco minu­
tos cuando acertó a pasar por allí 
Juan Peták con una cabezada vacía, 
para la cual tenía intención de robar 
un burro. Y he aquí que el burro 
aquel estaba allí, cerca de la puerta. 
Peták lo desató y, abandor.ando el 
camino real, se metió por jn atajo. 
El burro no se percató más que de 
una cosa : de que entonces le obliga- 

' ban a marchar un poco más de prisa. 
Ni siquiera pensó en 'e de manos 
honradas podía héib -r pas.jdo a m a­
nos que no lo fueran.

Juan Peták  no sentía remordimien­
tos de conciencia que seaitía, un 
abogado moderri'. lo hubiera expresa­
do del siguientr modo: ida sociedad 
ya no le debía nada». Juan Peták es­
taba únicamente preocjpado ante la 
idea de que pudieran cdgerle. Y cuan­
do 'llegó a su casa ya aquello no le 
preocupaba. Se sentía i ontento por te­
ner un burro.

Ya en su casa, bajo la débil luz del 
farol de la cuadra, disfrazó al burro. 
No sé Jo que hizo con el burro, si le 
hizo tr.igar algo o si lo p in tó ; pero 
lo cierti' es que, al llegar la mañana, 
el burro estaba completamente trans- 
í'-rmado ; se había uinveí-tido en una 
cebra. Bajo aquella forma me lo pre­
sentó como el fruto honrado de una 
compra en toda regla.

Esteban y Paco, que habitaban en 
el pueblo vecino, se sentían, natural­
mente-, furiosos'con que su burro, pa­

gado tan caro, fuese propiedad de 
otro ; de- suerte que fueron también 
a quejarse a la Guardia civil ; pero a 
ésta no les gusta ocupM'se de peque­
ños robos entre campesinos astutos.

No obstante, el sargento dio la or- 
dwi a sus subordinados para registrar 
los pueblos próximos y ver quién se 
había llevado de la feria un burro sin 
guía.

Pronto llegaron a casa de Juan Pe­
ták. Encontraron un burro, pero no 
la guía.

—Andando, al .Ayuntamiento.
—¿Por qué?—^preguntó Juan Peták.
—Porque ha robado usted su burro.
—¿Y si lo ha robado aquel a quien 

se lo compré y por eso no pudo darme 
la guía?

—^Eso ya se verá en el interroga­
torio.

—No tengo miedo, porque este bu­
rro io he adquirido honradamente.

—^Hablaréis'cuando os pregunten.
—^Ilablo y hablaré dondequiera que 

se trate de mi honor.
Todos entraron en el Ayuntamiento 

y comenzó el interrogatorio. Juan Pe­
ták repetía sin cesar ;

—Este burro es mío, digan lo que 
digan.

—¿Es ese el burro de ustedes?— 
preguntó el sargento a  los hermanos 
Esteban y Paco.

—^Que es un burro, no #abe duda : 
pero que sea el nuestro no nos atre­
veríamos ■ a jurarlo, pues nos parece 
que tenía otro color.

El sargento, que era hombre de ex- 
jeriencia, comenzó, pues, por hacer 
avar al burro de los pies a la cabeza. 

La cebra se transformó en diez minu­
tos en un burro gris.

OROCREfIfl.
ti POPULIÎ 
fNiaiiti ih piEi

LOS 
PERFUHES 
DE TASARA
B n o n L O N f i

—rAhora ya es más burro—dijo Es­
teban—, y así, mejor que antes, me 
atrevería a decir que es el mío.

—Yo hasta me atrevería a jurarlo—
■ añadió Paco.

—rEntonceis iréis al infierno—dijo 
Peták— , porque el burro es mío, lo 
juro.

El alcalde se adelantó.
—■¡iSilencio! 'Conozco al burro de 

Juan l 'eták. Tiene en la tripa la se­
ñal de una herradura, pues mi caballo 

- le dió una coz, y desde entonces no 
le salió pelo.

—'Me he caí<lo—gimió Peták — , pues 
ese iburro está hablando de mi burro 
antiguo.

Mientras tanto los guardias civiles 
se inclinaron para comprobar 'a coz 
del caballo.

—^Este burro es el de Juan Peták— 
dijo el sargento—, pues tiene la señal 
de la ^herradura, ^"éanla ustedes.

Juan Peták era el más asombra<lo. 
—Sí—murmuró mirándola— , es mi

■ antiguo burro.
Si no lo hubiese pintado, lo hubiera 

reconocido antes.
—-¿Y cómo no tiene usted guía?— 

preguntó el sargento.
—^Porque es un burro robado—dijo 

orgullosamente Peták.
—^Es cierto, puesto que os lo habían 

robado, y habéis vuelto a comprar 
vuestro propio burro. ¡Je, je, je!

Todo el mundo se reía ; el 'que más, 
Peták ; los que menos, Esteban y 
Paco.

V

Cuando volvimos a casa, Peták dijo 
sentenciosamente: _

—^La sabiduría de la ley es limita­
da ; pero la de Dios es infinita.

—¿Qué quiere usted decir con eso? 
-^Q ue Dios sabe hacer que hasta 

el mismo robo se transforme en una 
cósa buena.

EspeciaHsta agradecido
El afamado oríoDéaico de Barcelona  

Oon A. G. Ravmond, considera que es 
su deber erar a conocer a ias nersonas  
canosas la siguienre recela cuya prepa- 
ración se hac¿ de m oao muy sencillo en 
su casa.

í<Einun irasco de 2&0 írrs. se echan 30 
grs. de agua de Colonia  (Scucnaradas de 
ias de sopa), 7 grs, de iriicerina íuna cu- 
ciiaradita de las de café), el conienido de 
una calila de ^Oriex» y se íermína üe lle­
nar el irasco con agua».

Los producios para la preparación de 
dicha loción, que ennegrece ios cabellos  
canosos o descoloridos volviéndolos  
suaves v brilldnles, pueüencomprarse en 
cualquier farmacia, oerlumersa o pelu­
quería, a precio módico. Apliqúese di­
cha mezcla sobre los cabellos dos ve­
ces por semana hasta aue se obtenga la 
tonalidad apetecida. No tiñe el cuero ca­
belludo, no^es tampoco arasienta^ni pe­
gajosa y perdura Indelinidamenre. Kstc 
medio rejuvenecerá a toda persona ca- 
Qosa.
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BUEN HUMOR D ít
P tr£ i,ic o

ra el Concurso de chistes» ’ tudónimo, si asi lo advierte el interesado. En el sobre indíquese; aPa-

mo‘ autorS  d f  los r i s m o s f ' ' ' ^ " °  “ ■ originalidad de los chistes son responsables lo. que ñ^<uu-n co-

A M A D O R
FOTOGRAFO  

PUERTA D E L  SOL, 13

— i P o b re  Pérez ,  lo h a n  en­
c o n t ra d o  debajo  del pu e n te  con 
un  c in tu ró n  en el cuello  y  un 
papel en la  m a n o . . .  I

— ¿Ahorcado?...

— ¡ i N o ;  h a c iendo  sus  necesi­
d ades  ! I...

H é rc u les  (E n g u e r a ) .

Gedeón  s u d a  ,!a g o ta  g o rd a  
p a r a  pone rse  un p a r  de botas  
nuevas .

— ¿ A c a b a s  o n o ? — le dice un 
a m ig o .

— I Ah ¡— su sp ir a  G edeón— . Veo 
que  no  p od ré  e s t r e n a r  e s ta s  bo­
t a s  hasta,  que  las  h a y a  llevado 
dos  o t r e s  días.

G av ira  ( C a r m o n a ) .

— ¿ N o  te  he  d icho  que no  te 
m ojes  los p ie s?

— ¡ M am á, si te n g o  p u e s ta s  
las b o ta s ! . . .

K. K . ( L la n e s ) .

— E s  us ted  un  ladrón  y  un 
c a n a l l a ; m e vino con el e n g a ­
ño de que  se  le h a b ía  m u e r to

El premio correspondiente al chiste del número  
anterior ha correspondido al siguiente:

La señora dice a la 'nueva cocinera :
—Estará usted muy bien en esta casa. Mi esposo 

es pintor y hace cuadros, y yo canto y soy profe­
sora de piano. Todos artistas.

—I Oh, el ante !—dice la cocineira emocionada—. 
Son ustedes unos señores ideaíes para mí. Yo hago 
versos...

J u s t i n o . Atcoy.

su m a d re  y que care-:iía d t ' m e -  p e se ta s  y  su m a d re  v iv e :  yo 
dios p a ra  cos tea r le  el en t ie rro ,  m ism o  la  vi el dom ingo ,  
con el fin de s a c a rm e  c incuen ta  — S í . . . ;  com o los dom ingos

iva «iiliard
c a s a  e s t a b l e c i d a  h a c e  18 ANOS

imedias de seda y Irajes de baño transparentes
Colección ijnica de  futograif/as a r t í s t i c a s  

de las  bellezas de P a r í s  y de  M o n tm a r t re .

Un áIbLnn.....................................................  20 p ta s .
Colección com ple ta  (dos áilbumes) .. . 38 p ta s .  ( f ra n co  correo) 

L A S  U L T I M A S  N O V E D A D E S
El dem onio  del lu jo.— M ec a nógra fa  desenvuelta .— D u q u e sa  o 
co r te sa n a .— Arnés  de sa t ín  neg ro .— U n a  atrevida..— Con 

su flirt.
C a d a  ser ie  de fo to g ra f ía s ............  12 p ta s .
L a s  seis se r ie s ................................. 70 )>

Catálogo Ilustrado ojtnpleto de una serie  de foto- 
grafías  inéditas (franco correo)..................................  12  ptas.

son d ías  festi\ 'os ,  pues  la de ­
j a n  s a l i r  de  paseo . . .

Fé lix  Avila M uñoz  (L a  L ín ea ) .

D o m in g o  de v e r a n o : . son  las- 
o cho  de  la  noche.

E l d i re c to r  de la p r is ió n .— 
¿ E s t á n  y a  rec lu idos  en sus  cel­
d a s  to d o s  l o s 'p r e s o s ?

El oficia l.— No, sefSor d irec to r .  
El d ire c to r .— Entonces ,  ¿ qué 

e sp e ra  ?
El ofic ia l.— ¡ Q u e  venga  Ca 

g a n c h o  I...

P ie t ín  (E n g u e r a ) .  

E n t r e  rifeños.
— ¿ T e  devolvió B en-Arriz  la 

c a n t id a d  que  le p r e s ta s te  ?
— Dice  que  no  puede  devol­

vé rm ela ,  después  die d i s c u t i r  
m u c h o  d ijo  que me d a r ía  ta n  
sólo u n a  c u a r ta  p a r te ,  y yo, 
eno jado ,  le c on te s té  que  si no 
m e  d a b a  p o r  lo m enos  un  te r ­
cio, le  m a ta r í a .

—^¡y te  lo d ió ?
— ¡C a ,  h o m b re .  .Sa'ió c o rr ie n ­

do en c u a n to  oyó h a b la r  dal 
te rc io .

J a im e  D uncos  (B a rc e lo n a) .

C O L M O  
E l de  un  ó p t ico :
V e n d e r  len tes  ¡ja ra  un quttfio 

c lruyére .

Ant.o G . G a:bis  (A lc a z a rq u iv i r ) .

Síh teñíĵ  desapareróii usanjcLo

«VICA B(Uvrâ ioa

^ " prem iada  EN ÍU  EXÍ^QSlClÓN ÍIE IHIQÍEÍ^.^
E I M .^ Í í e s » = A f 5 A :  6  , F » ¿ S E T A S ' ' v í = ' R A a ¿ C  

Por mayor; JOSE BARREIRA. -  Calle Muñoz Torrero, 6. -  M  A D R !
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CAN'A«/ T A P A S  l^ar. encuadernai’ coJcccio-  

nes semestra. es de

U E N  H U M O R
a A d m in is tr a c ió n  de di- 

l^recio de 3  |3tas. una.

se ven den  en

semanario acko

S e  remiten certilicac as si al enviar e

imjDorte se acom|)anan 0 ,3 0  {mesetas.

C U P O N
C o r re s p o n d ie n te  al núm. 4V6 de 

BUEN HUMOR
q ue  d e b erá  a c o m p a ñ a r  a  to ­
do  t ra b a jo  que  se  n o s  remita 
p a ra  el c o n c u r s o  perm anen te  
de c h is te s  o c o m o  c o la b o r a d o ­
re s  e s p o n tá n e o s .

U n a  joven an d a lu za  e n t r a  a 
se rv ir  p o r  p r im er a  vez en su 
vida  en c asa  de  unos  señores  
de la  villa, y le dice !a s e ñ o r a ;

— P o r  las  m a ñ a n a s ,  to m a m o s  
el ch oco la te  a  las ocho en pu n ­
t o ;  t én g a lo  u s ted  p resen te .

— M u bien, z e ñ o r i t a ; pe ro  zi 
yo n o  m e h u b ie ra  le va n tao  en­
toav ía ,  p uen  uztedez e m p e s a r  a 
to m a d o ,  y no m e esperen .

M anuel C arbajosa :  (L eón ) .

U n  acc iden te .

— El o tro  d ía  e s ta b a  sobre  
un a  e sca le ra  de t re s  m e tro s  y 
de re p e n te  m e  caí . . .

— ¿ N o  te  ro m p is te  n a d a  ?

— N o ;  rae fa l ta b a  d e c i r te  que

es ta b a  to d a v ía  en el p r im e r  es ­
calón.

U r-M u s ica  (B ilbao ) .

E L  M U N D O  
U n -c lé r ig o  e x a m in a b a  de doc ­

t r i n a  a  unos  chicos,  y al p re ­
g u n t a r  a  un o  de e l lo s :
— ¿ Q u ié n  hizo el m undo ,  Ju an  
le c o n te s ta  el a ludido , [ L a n a s  ? 
poniendo se r ia  la  c a r a ;
— ¡M i p a d r e ;  pe ro  yo  luí 
quien  le p u so  !as b is a g r a s .

B e ic ia n o  (M elilla).

— P u é  yo  conocí a  un  tío-—di­
jo Ignac io ,  h a b la n d o  de  pe rso ­
n a s  b r u ta s — que co m p ró  una 
m á q u in a  p a  que  le e n se ñ a ra  a  
e sc rib i r .

' f l  "v

— Sí que  s e r ía  a n im a l .  .Pue 
yo— a g re g ó  o tro— tuve  u n a  ve 
un  a m ig o  que  g a n o  u n a  copa 
e ,p|lata en u n a  c a r r e r a  de a n a l ­
fabetos.

— A to s  le echa  la p a t a — te r ­
ció  uno, nacido  em C h a p in a — 
u n  soK̂ iio que  hu b o  h a ce  años  
en m i b a r r io .  T i r a b a  el d inero  
s iem pre  a  m an o s  llenas, sin d a r ­
le im p o r tan c ia ,  com o  si fuesen 
te jo le ta s .  Y  e ra  que  de t a n  bes ­
t ia  com o  D ia s  lo h a b ía  c r iada ,  
c ad a  c inco a ños  se  pon ía  rico.

E m ilio  M ^sco t (Sevilla) .

E l la .— I De m odo  que  m e lla­
m a s  indiferente ,  m e l lam as  fr i ­
v o la ! . . .  ¿ N o  t e  a c u e rd a s  d e  lo 
que  te  e s to y  d ic iendo  constan -  
t fm e n te  ? P u es  óyelo o t r a  v e z : 
uYo te n g o  corazón,  ¿ en t ie n d e s ? ,  
tengo  corazón.»

— El.— Sí.  L a s  m u je re s  m o d e r ­
nas  tené is  siem_ re el «corazón» 
en  la  boca,

Z eup in  (A lic an te ) .

E n t re  p a d re  e h ijo .
—  ¡ ¡ O y e ,  p a p á ! !  ¿ Q u ie r e s  

d a rm e  un  c u p ro n íq u e l?
— ¡¡C ó m o ,  h i jo ! !  ¿ T a n  joven 

y p e d irm e  un c u p ro n íq u e l?
— T ien e s  razón ,  p a p á .  ¡ ¡ ¡ D a ­

me u n a  p e s e t a !! !

C ar lo s  de León.

Vent i ladores
LOS M EJORES, LO S MÁS 

ECONÓMICOS, CON AIRE 

ESPECIAL Pn-RFUMADO.

RAMON ROMERO
Fuencarral, 68. MADRID

El.— P a re c e  q ue  C lem ente ,  tu 
p re tend ien te ,  vai p en sa n d o  se r ia ­
m en te  en el m a tr im o n io .

Ella .— Sin d u d a .  Anoche  me 
p re g u n tó  si yo  ronc aba .

B en jam ín  Liípez (M a d r id ) .

EN LA CASA L>Ji H U E S PE D E S  
La patrona.-^¿Qué instrucciones dió el médico para el actor que 

se fué ayer?
Ei marido.—Tres cucharas al día.
Lo patraña.—¡ Me lo figuraba ! ¡ No ha dejado ni una en toda la casa !

(De The Humorist.)
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correspondenci
m u y  parü cu la i?

Doti Ramiro (B u r gos ) .
I.o que  Iiai eS'Mfto don R a m iro  

no se pajía  can  un t iro .
¡ P o r  supues to ,  mi con un 

b o m b ard eo  ta m p ix :o ! ¡N o  h ay  
en I;» T ie r r a  c a s t ig o  sufic iente  
p a ra  esa  e n o rm id a d  ne fanda .

M. D. p. (Z a r a g o za )__ |S¡,
se ñ o r !  /T ie n e  u s ted  m á s  g r a ­
cia que  unos  p a n ta lo n e s  ro tos  
p o r  d e t r á s ! . . .  Y, en v i r t u d  de 
esto,  su s  c u a r t i l la s  h a n  s ido  a d ­
m i t id as  p a ra  d a r la s  el cu rso  
que  u s ted  a n h e lab a  en su s  sue­
ños furii,)sos de glc)ria in m arc e ­
sible.

Atenta (M adrid).
U sted ,  a d em ás  de A tento, 

es un poquillo  ju m e n to .
Y  yo, de ve rdad ,  lo s ien to  
con s ince ro  sen t im ien to .

J. L. C. (C a r ta g e n a )__ -Las
d ivagac iones  sobre  po lí t ica  nos 
dan  dolor de b a r r ig a  cas i  s iem ­
p re .  P o r  lo c u a l  no  querem os  
ni d iscu t i r  eso que  u s ted  nos 
h a  enviado en un  ra to  de  buen 
h u m o r  y en un ra p fo  de e n a ­
jenac ión  m en ta l .

G. B. F. (A v r ia ) ._ E n  el te ­
r r en o  l i te ra r io ,  es u s ted  un  g a n ­
so de  lo m ás  p a to so .  Y  esto , 
e s tam o s  d isp u es to s  a  sostenerlo  
en todfos los te r re n o s  h a b id o s  y 
p o r  ha ber .

R. G. (Castellón).
E s te  d is t in g u id o  vat^e 

que ve je ta  en Caste llón , 
no d iré  y o  un  d i s p a ra te  
si d igo  que  es un  m elón.

*P. L. C. (M adrid)__ D e nin ­
g u n a  m a n e ra  n o s  conviene  esa 
to n te r ía  t a n  descom una l.

El moderno Cid. (J a c a ) .— El

o tro  C id  (el te rro r íf ico  C am p e a ­
d o r ) ,  a  p e sa r  de  su  p ro b a d o  he ­
ro ísmo, no  h a b r í a  s ido  c apaz  
d e  e n d i lg a r  u n a  p o e s ía  ( ¡ n ü ! )  
como la que u s ted  h a  fu lm ina ­
do  co n t ra  n oso tro s .  C o n s te  así ,  
p a r a  sa ti s facc ión  de  u s ted  y  p a ­

ra  que  pueda  p re s u m ir  de va ­
l ien te  con su d is t in g u id a  fam i­
lia y a p rec iab les  am igos .

Mañico (Z a r a g o za )__ Se pue ­
de s e r  m uy  b a tu r r o  y m uy  no ­
ble, y ser,  a dem ás ,  un infame 
e scrib iendo.  E s  p e r fec tam en te  
c om pa tib le .  Lo incom pa tib le  con 
c(Buen Hum ori)  es su a r t ícu lo .
I P a r a  qué  vam os  a  e n g a ñ a rn o s , - 
con lo nobles que  som os u s ted  
y n o s o t ro s ! . . .

No nos han gustado n a d a . -
Los  d ibu jos  f irm ados i.H>r ios 
velazqueños, 3' a lg o  .nj-i 'leüCos 
a r t i s t a s  del lápiz  que  se  ¡litan a 
c o n t in u a c ió n ;

H e ro s ,  T i tán ,  S tan ley ,  Atito ,  
Rolós,  V illa r ,  Ju an  M alo  y 
Peor,  T é o d o ro  Díaz, F .  Peláez  
(M a d r id l ,  N orfo lk  (¡Wurcia), S. 
de  los S a n to s  (T eneri fe ) ,  F.

Toba  (M a d r id ) .  P a n a c h  (V a­
lenc ia) ,  J e  v e r  ó (C e rv e ra ) ,  
R .  A. M. (B a rc e lo n a) ,  Ig le s ia s  
(M a d r id ) ,  Mills  ( C a r ta g e n a ) ,  
C o longues  ( S a n ta n d e r ) ,  S .  E s ­
ca le ra  (M a d r id ) ,  F .  Alonso 
(O za  de los R íos) ,  J .  P .  C. 

(V a lenc ia) ,  V il lanueva  (O viedo),  
Kalandria; (M a d r id ) ,  R .  M. 
(I s s y  les M ou lineaux ) ,  L lano» 
(V a lenc ia) ,  A. P .  R .  de G. 

(Madrid,),  F e rn á n d e z  R .  (Vi’.la- 
f ra n c a  de. G u ipúzcoa) ,  Ju an i to  
(M a d r id ) ,  P a c o  31 (V a l la d o l id ) , 
S. D a s í  (V a lenc ia) ,  J a im e  (M a­
d r id ) ,  L ian  (Z a r a g o z a ) ,  G rage -  

da  (M a d r id ) ,  E .  M a r t ín  Y . 
(S an  S e b a s t i á n ) ,  S i r  T h o m a s  
( T a r r a g o n a ) ,  y J .  E .  de  los 
M onteros  ( M a d r id ) .

P. M. S. (V alencia de Alcán­
ta r a )— L a  t r i s te  vulgaridad ,  de 
las [o c h o !  com posiciones  que

El padre {sefialahn^' el aviso de precaución).—Pa- 
quito ; siéntate, no tropieces.

(De London Opinión.)

iiüs ha. enviado, es m otivo , m ás  
que  sobrado ,  p a r a  que nos vea ­
m os  en el do lo roso  y agob ia -  
do r  t r a n c e  de te n e r  que n e g a r ­
nos a su s  p re tensiones .

Pascasio  dei Cerrillo. (Almo-  
dóvar del Campo).

No he v is to  m a ja d e r ía  
m á s  com ple ta  y c a tegó r ica ,  
ni a te n ta d o  a  la Retó rica ,  

.m ayor ,  que  su poesía .
P o r  !o cual, h a  s id o  u s ted  

cond en ad o  al ostraic,ismo m ás  
t' terno  y vergonzoso .

Calinez (L o g r o ñ o ) .— S ie m p re  
hc jnos  c r e d o  que Ca,!.'nez e ra  
un im b é c i l : pe ro  tan to ,  no nos 
lo h ub iésem os  f igu rado  ja m á s .

Lucas Gómez (Alcalá de He­
nares) .— Su 'insignif ic .-mte envío  
queda  reduc ido  a  un  . leve es­
ca rce o  l i te ra r io ,  a p to  p a ra  leer­
lo en u n a  ve lada  fa m i l i a r  y te ­
n e r  un  -áxifo ín t im o  que  p a ra  
qué le voy a  co n ta r .  Pero ,  ¡ a y ! ,  
en  las co lu m n a s  de n u e s t r o  se ­
m a n a r io  h a r ía  un  r id ícu lo  de  
los m á s  d en so s  y  d e sa s t ro s o s .

R. J. C. (B arcelona).
¡ L á s t im a  de Inqu is ic ión  

ob je to  de su a lu s ión  1 
¡ Si a h o r a  In q u is ic ió n  h u b ie ra ,  
u s ted  i r ía  a  u n a  h o g u e ra  I 
[ Y  to d a  e s ta  R edacc ión  
es p ro b a b le  que  asistiera ,-  
con  fru ic ión ,  a  ;laj fu n c ió n ! . . .

M ie n t ra s  que a h o r a  los que- 
n iados  som os  noso tro s ,  y u s ted  
el vil ve rd u g o ,  sin q ue  h a y a  
n in g ú n  de re ch o  p a r a  sem e ja n te  
b a r b a r id a d .

E. M. P. (G íjón),— L o s  d ib u ­

jos  ¡no son  del to d o  dep lo ra ­
bles ; p e ro  los chistíes anda luce s  
son ca tas tró f ico s .  D ése  us ted  
unai vue l te c i ta  p o r  la  t i e r r a  de 
M a r ía  S a n t ís im a ,  y en tonces  
hab la re m o s .

Bruno. (Cuenca).
M uchos  b e s t ia s  he  t r a ta d o ,  

e s t im ab le  a m ig o  B runo ,  
pe ro  com o tú  n in g u n o  
ta n  pe rfec to  y  r e m a ta d o .
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REMA

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E

Es un preparado  único ,  c on  p r o p i e d a d e s  m a ­
r a v i l l o s a m e n te  c u r a t i v a s  y r e c o n s t i t u y e n t e s .  
La ep iderm is  lo a b s o r b e  c o m o  las  p la n ta s  e l  
r iego .  A l im en ta  los te j id os  y a u m e n t a  su e l a s ­
ticidad; l impia los  p o r os  de  t o d a  im p u re za  y  
m ater ia  ex ter ior  noc iva;  b la n q u e a  y c o n s e r v a  
el cutis; borra p a u l a t in a m e n t e  las  arrugas ,  su r ­
c o s  y d e p r e s i o n e s  f a c ia l e s ,  a p l i c á n d o la  e n  la  
direcc ión  que en  el d ibujo  m a r c a n  las f l e c h a s ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  tersura  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
RQUI OLA. — MAYOR 1

M A D R I D
J
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BUEN HUMOR.

C}̂
{Jm  i i icrzü de la costumbre. )  ¡ ¡C a ra m b a , qué sed te n g o !  !. . .  ¿ D ón de  encon tra r la  yo 

un poco de agua... ?

Dib.  C A S E R O .  Madrid.
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